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DIRECTRICES GENERALES
SOBRE EL BIENESTAR ANIMAL
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La cría y la agricultura han acompañado a la humanidad durante más de 10.000 años, pero en los últimos 150 años algo 
ha cambiado drásticamente en la relación entre el ser humano, la tierra y el ganado.

El modelo industrial, que ha transformado la cría en “zootecnia”, o ciencia de la explotación de la producción animal, y a 
los ganaderos en “empresarios agrícolas”, ha transferido a este sector los principios industriales de la economía de escala 
y de la mecanización.

Ha liberado a los granjeros y ganaderos de las limitaciones biológicas: el pastoreo al aire libre y la hierba se han sustituido 
por la alimentación a base de soja y maíz para que puedan consumirse en establos fijos y de forma permanente, sin más 
vínculos con el paso de las estaciones ni con la disponibilidad de pastos apropiados. 

Las razas locales, más resistentes pero menos productivas y necesitadas de pastos al aire libre, han sido sustituidas por 
razas cruzadas seleccionadas para maximizar la producción de leche o carne. 
Las razas con tendencia a duplicar y triplicar el rendimiento han sido seleccionadas para un solo propósito de producción, 
reduciendo drásticamente la rusticidad, adaptabilidad y resistencia.
Las granjas polivalentes, donde se criaban más especies (pollos, cerdos, bovinos), y donde se cultivaba o se cosechaba el 
forraje para los animales, que lo devolvían en forma de estiércol, útil para la fertilización del campo, han sido sustituidas 
por fábricas especializadas en la producción de carne o leche. Gigantes donde se cría a miles y miles de cabezas de ga-
nado, altamente tecnificados y atendidos por unos pocos operadores (unas pocas docenas de trabajadores). La sobrepo-
blación ha llevado a los ganaderos a tratar de antemano a los animales con antibióticos para contrarrestar el desarrollo 
inevitable de patologías.    
Las condiciones generales de vida de los animales se ven afectadas de forma devastadora: la vida del ganado es más corta, 
los animales enferman más, el espacio es estrecho y sofocante, la relación con el ganadero está distorsionada y se reduce 
a la gestión de la maquinaria que realiza la mayoría de las funciones que anteriormente desempeñaba el ganadero, desde 
el ordeño hasta la alimentación diaria.  
La relación de los ganaderos con sus animales, desarrollada durante milenios gracias a la domesticación, se ha tergiver-
sado. 

El ganado, que se ha utilizado durante siglos para trabajar la tierra, proporcionar leche y, normalmente hacia al final de 
su vida, carne para alimentar a los hombres con los que a menudo vivía, se ha convertido en un recurso para crecer en 
diez meses a bajo coste con el objetivo de terminar en el mercado al precio más bajo posible. De esta manera se ha roto 
un vínculo sólido que unía al ganadero con sus animales y los bovinos, los cerdos y las gallinas se han convertido en uno 
elemento más de una empresa articulada y compleja que tiene como objetivo el simple beneficio, que pone la ciencia zoo-
técnica al servicio de esta visión desarrollando las razas más “predadoras”, siempre más voraces y de rápido crecimiento.  
 
Esta transformación ha influido decisivamente en las condiciones de bienestar de los animales, seres sensibles y capaces 
de experimentar emociones, sufrimiento y estrés.  
Sin embargo, estas mismas condiciones en las que los animales de granja se ven obligados a vivir se vuelven ahora contra 
el sistema, produciendo nuevas enfermedades que se pueden transmitir a los humanos, generando una resistencia a los 
antibióticos cada vez más inquietante y produciendo excrementos, una fuente de contaminación preocupante por los 
efectos que tiene sobre el equilibrio climático del planeta.  
¿Por dónde empezamos entonces? Sin duda, debemos reducir el tamaño de las granjas y, por lo tanto, el consumo de 
carne, pero también es necesario revisar profundamente los modelos de cría. 
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Pero ¿qué significa exactamente el bienestar animal
en las granjas?

Razas animales
Las condiciones de cría deben adaptarse a las características de cada raza: no tiene sentido criar una vaca frisona al aire li-
bre en la alta montaña, en estos lugares desarrollaría mejor sus características una gris alpina.  Privilegiar las razas locales, 
que se han adaptado con el tiempo a su territorio, ayuda a conservar la biodiversidad y requiere necesariamente prácticas 
agrícolas que sean más respetuosas con el bienestar animal.

Alimentación
Los bovinos, las ovejas y las cabras son herbívoros. Sin embargo, los cerdos y las aves comen principalmente vegetales 
y restos de los alimentos de los humanos. El pastoreo al aire libre siempre ha sido, según las latitudes y los territorios, 
esencial para el abastecimiento de alimentos.
Durante los últimos sesenta años, sin embargo, la alimentación de los criaderos intensivos se ha basado sobre todo en 
la administración de alimentos hiperenergéticos, compuestos de soja, maíz y otros cereales, pero también de residuos o 
deshechos industriales, urea, forrajes de maíz, sustancias de sellado y suplementos. Es una forma de engordar en poco 
tiempo y a bajo coste a los animales destinados a un mercado en el que el precio es lo único que importa.
La nutrición, por otro lado, es un aspecto fundamental del bienestar animal. Igual que los humanos, los animales deberían 
tener una alimentación de calidad, equilibrada de acuerdo con su edad, su función, su desarrollo corporal y su estado 
fisiológico. 
Esta debe basarse exclusivamente en forraje fresco, heno de prados polifitos (es decir, con un gran número de plantas di-
versas), y puede contener ocasionalmente añadidos de cereales y legumbres de calidad, y debe ser de origen local siempre 
que sea posible. Es un requisito indispensable para obtener derivados de calidad (carne y leche). 
Slow Food condena cualquier forma de alimentación forzada y excesivamente energética.

Reproducción
La fecundación debe ser natural. Si bien en algunos casos se permite la inseminación artificial, cuando la natural no es 
posible, el trasplante de embriones siempre debe estar prohibido. 
La reproducción debe tener lugar en la granja (siguiendo la línea vaca-ternero) y el destete de los pequeños debe realizarse 
junto a la madre (o mediante vacas nodrizas): es muy importante para la salud y para un crecimiento corporal óptimo del 
animal. 

Gestión de la cría
La cría de animales debe prever, según el territorio y el clima, áreas destinadas para el pasto provistas de refugios para que 
los animales puedan tener la posiblidad de alimentarse de forraje fresco y de experimentar los comportamientos típicos de 
cada especie (correr, saltar, arañar, escarbar, jugar, reproducirse, socializar...).
El espacio a disposición de los animales en recuperación debe ser amplio y adecuado para la raza a la que pertenezcan. 
Los animales no deben permanecer en el establo de forma continua, sino que se les debe garantizar que puedan moverse 
libremente al aire libre o en sus cuadras al menos durante un período de tiempo adecuado a lo largo del año.
El establo debe estar iluminado con suficiente luz natural y debe estar bien ventilado.  
Las camas deben estar siempre limpias y hechas de paja u otros materiales naturales.

Mutilación
Se debe evitar cualquier tipo de mutilación. 
Sí que se admite el descornado, pero solo en el caso de que aparezcan problemas reales de gestión de un rebaño y que se 
puedan justificar de forma detallada los beneficios que el descornado o la cauterización supongan para el rebaño y para 
el ganadero.
Las intervenciones dolorosas en animales se llevarán a cabo obligatoriamente con anestesia y deben ser realizadas por 
técnicos competentes.
La cauterización del flujo corneal se permite hasta las tres semanas de vida y la castración se permite durante los primeros 
días o semanas, dependiendo de la especie y solo si la realiza personal autorizado administrando anestesia local. 
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Cuidado veterinario
El animal enfermo o herido debe ser atendido bajo la supervisión de veterinarios especializados y también mediante me-
cidina no convencional, con productos que utilicen estas prácticas (fitoterapia, homeopatía, etc.) con preferencia sobre los 
medicamentos veterinarios obtenidos mediante síntesis química. 
Los antibióticos y pesticidas pueden utilizarse solo si es absolutamente necesario y nunca como tratamientos preventivos 
o para estimular el crecimiento.
Los tiempos de suspensión deben ser el doble en comparación con las disposiciones de las reglamentaciones.
Se prohíbe el uso de sustancias destinadas a estimular el crecimiento o la producción.

Trasporte y sacrificio
El matadero debe ser de pequeñas dimensiones siempre que sea posible (lo ideal es que la granja tenga su propio mata-
dero) y debe estar tan cerca del criadero como sea posible.
El transporte al matadero debe realizarse con medios y personal apto y capacitado. Deben usarse herramientas apropiadas 
para evitar causar sufrimiento, estrés o miedo. Se debe aturdir a los animales antes de proceder a sacrificarlos.  

Relación con el ganadero
Los animales domésticos están acostumbrados a la presencia de los humanos, los conocen desde hace muchos miles de 
años, con ellos han establecido una relación de intercambio mutuo: a cambio de atención, protección y alimento, el animal 
ofrece su trabajo, leche y carne para consumo humano y fertilizante para sus campos. Los animales siempre han vivido 
cerca de los humanos y a menudo han compartido refugio. 
Hoy esta relación ha cambiado totalmente, pero la necesidad del animal de establecer un vínculo y una relación de con-
fianza con el ganadero permanece invariable. En el fondo, incluso el ganadero tiene esta necesidad, porque la división 
del trabajo que se hace en los grandes criaderos, la búsqueda de rendimientos cada vez mayores y el trabajo en grandes 
mataderos industriales está creando alienación entre los trabajadores de industria ganadera. Sin un vínculo, no se puede 
hablar realmente de “ganadería” sino solo de “industria” de “producción animal”. Este vínculo debe fortalecerse a diario, 
gracias a la presencia del ganadero que cuida, nutre y dedica una atención a los animales. 
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